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E
n tiempo de pandemia, de temor al 
contagio, de confinamiento inédito, 
de absoluta incertidumbre económi-

ca, no resulta sencillo escribir sobre cuestio-
nes distintas a las más nucleares, es decir, 
sobre otras más allá de la evolución de los 
datos de la enfermedad o el número de 
ERTE presentados ya en Euskadi. Sin 
embargo, hay actores políticos que también 
en estos tiempos tremendos trabajan sin 
descanso, cada uno desde su perspectiva, 
intentando acercar el ascua a su sardina 
ideológica. Por ejemplo, esta misma semana 
hemos leído a Ramón Jáuregui en su ince-
sante misión contra “la amenaza del nacio-
nalismo”, resumida de manera elocuente: 
“es nuestra obligación evitar la vuelta a la 
tribu”. Es muy propio de los socialistas espa-
ñoles renegar del nacionalismo. La izquier-
da española se dice siempre cosmopolita, 
pluralista, no-identitaria, libre de fronteras, 
banderas y tal. Luego suele resultar que el 
cosmopolitismo se centra más bien en 
Madrid, que el pluralismo impone la visión 
identitaria española, y que, preferentemen-
te, entre todas las banderas se cuidan 
mucho de guardar la preeminencia de la 
española, más que nada para que no olvide-
mos eso de que “todos somos españoles”, 
afirmación plural y sin sesgo identitario 
donde las haya –entiéndase la ironía–. El 
portavoz del PSOE, Rafael Simancas, a su 
vez, terminó su intervención en el Congreso 
afirmando, grandilocuente, “hemos apren-
dido que las fronteras son más mentira que 
nunca, porque no paran el virus”. Tanto el 
artículo de Jáuregui como el discurso de 
Simancas resultan ser muy sorprendentes si 
tenemos en cuenta que hace unos pocos 
días el Gobierno español se ha cargado el 
espacio Schengen y nos ha reinstalado la 
frontera física que separa Euskadi en dos; 
frontera en la que, a lo que se ve, el corona-
virus deberá mostrar su pasaporte.  
Resulta igualmente sorprendente que desde 
que el coronavirus llegó al Estado atravesan-
do todas las fronteras, tanto Sánchez como 

Iglesias mencionen en sus discursos la pala-
bra “patria” o “compatriota” casi tantas 
veces como hace unas semanas repetían el 
concepto “progresista”. El coronavirus no 
solo ha producido ese curioso efecto retóri-
co, sino que, además, ha provocado otro 
más impactante: el gobierno PSOE-Podemos 
ha puesto al ejército, con todas sus medallas 
y galones, dando ruedas de prensa diarias y 
limpiando con lejía estaciones vacías. Sin 
que todo ello, claro, nada tenga que ver con 
el nacionalismo, ni con la “tribu” del artícu-

lo de Jáuregui. Ya. Puede que la explicación 
de tanta paradoja sea simple: para la 
izquierda española –más o menos como 
para la derecha– España es “patria” y lo que 
no sea España, “tribu”. Todo lo referido deja 
en evidencia ese nacionalismo que dicen 
negar. Y lo hace, por cierto, en su versión 
más excluyente y prepotente, sobre todo con 
respecto a quienes no nos sentimos concer-
nidos en las continuas apelaciones de Pedro 
Sánchez a sus “compatriotas”. 
El papel que está jugando el ejército en este 

contexto merece mención aparte. Resulta 
que, de la mano de un gobierno “progresis-
ta”, todos los días los generales se asoman a 
la tele para arengar a la gente con retórica 
castrense. Y, además, se vienen arriba y 
declaman que el Borbón, el que ha renun-
ciado a la dudosa herencia de su padre pero 
que ha heredado de él la corona, “es el pri-
mer soldado de España” –por cierto, qué 
oportuno está siendo el coronavirus para la 
corona–. Si ya desde un punto de vista exclu-
sivamente cívico y democrático toda esta 
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I
talia y España, dos países jacarando-
sos pero diferentes. Mussolini muer-
to se paseó por Roma colgado por el 

cuello, Franco en la cama y con honores 
militares. La consecuencia de esta diferen-
cia ha sido el desarrollo de dos países 
democráticamente diferentes. 
El confinamiento domiciliario provocó ini-
cialmente en las comunidades de vecinos 
una relación vecinal por los balcones, don-
de el personal pasaba el rato cantando, con 
juegos etc. Habilidosamente se ha conse-

guido transformar esas actividades espon-
táneas en actividades programadas con 
objetivos precisos. Quien piense que esa 
transformación no ha sido dirigida pecará 
de ingenuo. 
 Al anochecer se hacen sonar sirenas y se 
aplaude en honor del personal sanitario, 
civil, militar, y policial, implicados en la 
lucha vírica. Los aplausos son correspon-
didos por ambas partes. Todos contentos 
por la unanimidad ciudadana, a la vez que 
preocupados. 
En las técnicas de propaganda política, en 
casos de pánico colectivo, se aconseja 
hacer participar activamente a la ciudada-
nía en actos colectivos que relajen la ten-
sión emocional, es básico en psicología de 
masas. Es importante la unidad irreflexiva 
de acción, ahora todos a luchar contra el 
enemigo común, la pandemia. No nos per-

damos en discusiones estériles que nos 
dividan y aparten del objetivo principal, 
vencer el coronavirus. Luego, cuando 
hayamos vencido la epidemia, ya hablare-
mos y reflexionaremos sobre errores y 
fallos cometidos. Es una buena manera de 
aplazar el juicio sobre errores cometidos, 
recortes económicos  y dilapidaciones eco-
nómicas criminales de medios sanitarios. 
También se aprovecha para pasar desaper-
cibidas otras situaciones comprometidas 
que tangencialmente se hacen públicas o 
se recuerdan en este momento, aunque 
sean antiguas. Por ejemplo, el escándalo 
de las comisiones y origen de la fortuna 
del rey emérito, o la apropiación oscura de 
la colección de pintura y arte Duque de 
Hernani, que doña Sofía con Urdangarin 
se llevaron a Estados Unidos para tener un 
capital en el extranjero, etc., etc. Estas son 
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¡Es la guerra! ¡Más ERTE! 

Vivimos momentos críticos. Por eso, las 
grandes empresas que cosechan miles 
de millones en beneficios de la sociedad, 
deberían olvidarse de los ERTE, y, al 
igual que los ciudadanos se sacrifican 
para derrotar al virus, renunciar a esta 
regalía asumiendo el coste de su más 
preciado patrimonio, sus empleados, e 
ingresarles la nómina sin abusar del 
Estado, que así podrá destinar el dinero 
a las pymes que lo necesitan más. Si este 
año no logran beneficios, ya los tendrán. 

Lo que está ocurriendo afecta a la 
sociedad en su conjunto, y todos debe-
mos arrimar el hombro. No se puede 

solicitar un ERTE angustiando a dece-
nas de miles de trabajadores y luego, 
para lavar la imagen en una excelente 
operación de marketing que la ciudada-
nía aplaude sin intuir la verdadera juga-
da, donar unos milloncejos para com-
batir el virus. 

Este año y en esta situación, no es nin-
gún drama rebajar las ganancias o asu-
mir pérdidas. Vienen de ejercicios muy 
boyantes en sus cuentas de resultados. 
Sean responsables y dignos. 
Miguel Fernández-Palacios Gordon 

Cartas a la Dirección

Las personas mayores, ante el coronavirus 

B
at Etorri, como plataforma en defensa del sistema público de pensiones 
en Gipuzkoa, quiere expresar, en estos momentos críticos que estamos 
viviendo a causa de la expansión del coronavirus, nuestra preocupa-

ción por la situación tan dramática que están viviendo algunos colectivos de per-
sonas mayores, sobre todo, quienes están ingresadas en residencias de la tercera 
edad. 

En primer lugar, queremos dar las gracias a todas las personas del mundo socio-
sanitario, cuidadoras y cuidadores sociales que trabajan tenazmente ante el ries-
go de posibles contagios, algunas sin las medidas de seguridad suficientes; y cómo 
no, solidarizándonos con todas las víctimas.  

Sabemos que muchas personas mayores están en los hospitales padeciendo las 
consecuencias de esta enfermedad o en sus casas; otras, en residencias, sin poder 
salir ni recibir visitas para poder aminorar el riesgo de contagio, soportando una 
soledad no deseada. 

Nos sobrecoge la situación que se da en algunas residencias, según noticias apa-
recidas recientemente en los medios de comunicación. Exigimos las máximas 
medidas de control y supervisión de dichos centros, y que se garantice una aten-
ción digna tanto a las personas mayores como condiciones de seguridad para el 
personal que las atienden.  

La atención a personas mayores es uno de los pilares del estado del bienestar, al 
que hay que dotar de los recursos necesarios para garantizar una atención que 
dichas personas se merecen. 

En resumen, queremos ser positivos para que el bienestar de nuestras personas 
mayores esté asegurado, defendiendo sus intereses y haciendo una política social 
justa. Apostamos para que dicha atención sea un servicio público esencial. 

Esperamos que la enorme brecha social, agravada ahora con el coronavirus sea 
remontada con determinaciones y decisiones más valientes y más sociales. 

Por lo que defendemos que como consecuencia de esta crisis sanitaria, ninguna 
persona ni ninguna familia quede desamparada. Por lo que solicitamos que se 
garantice una renta básica que asegure una vida digna a toda persona que esté en 
una situación de vulnerabilidad económica. 
Victorio Abalia (presidente Asociación Donostialdea Fevaas), Miguel Gortari (portavoz 

Asociación Donostialdea Fevaas), Jose Luis Elosua (presidente de la Asociación Nagusilan), 

Maite Jauregui (Nagusilan), Juantxo Domínguez (portavoz de la Asociación Red de 

Pensionistas), Alberto Martínez (Red de Pensionistas), José Agustín Arrieta presidente de 

la asociación Agijupens), Félix Elcoroibide (Agijupens), Antton Ibargutxi (presidente de la 

asociación Aspalgi), Pilar Rojo (Aspalgi), Miguel Calvillo (Asociación Helduak Adi), José 

Manuel Susperregi (Helduak Adi), Juan Mari Tomasena (presidente de la Asociación 

GEPE), Antton Carrera (GEPE), Jesús Oceja (secretario de Coespe Gipuzkoa), Andrés 

Bergaz (Coespe Gipuzkoa), Vitaliano Rodríguez (Plataforma de Zumarraga), Nieves 

Uranga (Plataforma de Hondarribia), Ana Gallén (portavoz de la Plataforma de Zarautz), 

Arrate Berasaluce (Plataforma de Eibar), Marisa Martin (Portavoz de la Coordinadora de 

Lasarte-Oria), Marian Esnaola (Plataforma Alderdi Eder de Donostia/San Sebastián), 

Marcos Tolosa (Plataforma de Hernani), Floren Moro (Plataforma de Pasaia), Jokin Uranga 

(Plataforma de Irun), José Antonio Nafarrete (Plataforma de Arrasate) y Valeri Viguera 

(Plataforma de Andoain) 

A los “profetas de calamidades” les 
ha llegado, por fin, un tiempo de 
calamidad y se les nota que lo 
quieren aprovechar. Hasta puede 
que tengan algún manual en el que 
se enseñe a buitrear los caldos 
propiciatorios para la revolución

parafernalia militar resulta absurda y ana-
crónica, desde la óptica del abertzalismo vas-
co es inquietante. Hay quien opina que en 
estos momentos nos sentimos demasiado 
amenazados en nuestra salud y nuestra eco-
nomía como para que nos importen estas 
disquisiciones. Puede que sea verdad, pero, 
por lo menos, tengamos esto en cuenta: quie-
nes sacan a pasear el ejército están haciendo 
política, también en tiempo de coronavirus  
–¿en previsión de tiempos sociales convul-
sos?– y quienes subrayan “la necesidad” de 
que se pasen “también” por Euskadi, preten-
den además “normalizar” al ejército español 
en tierras vascas.  
En Euskadi, también en tiempo de coronavi-
rus, la izquierda abertzale sigue trabajando 
incesante en su afán por la hegemonía. A los 
“profetas de calamidades” les ha llegado, por 
fin, un tiempo de calamidad y se les nota que 
lo quieren aprovechar. Hasta puede que ten-
gan algún manual en el que se enseñe a bui-
trear los caldos propiciatorios para la revolu-
ción. Y, ante esta situación, han activado 
todos sus resortes comunicativos, políticos y 
sindicales para pulir esa estrategia, la de 
siempre, la que no tiene otro objetivo que 
quitar al PNV y que EH Bildu se haga con el 
poder. Tras cuarenta años enredados en 
estrategias político-militares y en sus conse-
cuencias; en maximalismos, en extremis-
mos, en deslegitimar las instituciones demo-
cráticas vascas, se les tiene que estar hacien-
do duro que elección va, elección viene, el 
pueblo venga prefiriendo al PNV. La razón 
puede ser esta: a diferencia del PNV, la 
izquierda abertzale siempre ha menospre-
ciado al pueblo. Solo ha validado la parte de 
ese pueblo que considera como suya. Quién 
nos iba a decir hace no tanto que íbamos a 
ver a conspicuos militantes de la izquierda 
abertzale “reconvertidos” en sentidos defen-
sores de “los cuidados” para “la vida”.  
Esta primavera que acabamos de estrenar 
en el calendario será, desde luego, la más 
extraña entre todas las que hemos conocido. 
ELA y LAB nos amenazaron con que sería 
“roja” y lo que está siendo es muy triste. Los 
datos del día en que escribo esto dicen que 
han fallecido, en total, 103 personas en Ara-
ba, 79 en Bizkaia, 25 en Gipuzkoa y 58 en 
Nafarroa. Pero, además, se está presentando 

un ERTE por minuto, con lo que ello implica 
para miles y miles de trabajadores vascos. Sin 
olvidarnos de los autónomos y de esos nego-
cios en los que nos atienden mirándonos a 
los ojos. Cuando esta pesadilla acabe, ya 
podemos dejarnos de plataformas de Internet 
y bajar a comprar a nuestras calles, porque 
de lo contrario permanecerán tan oscuras 
como estos días. 
Mientras el desastre económico nos sobrevue-
la en círculos cada vez más cercanos, los sin-
dicatos se enrocan en posiciones ideológicas 
de extrema izquierda. “Protejamos a la clase 
trabajadora, no al capital” reza un panfleto de 
LAB. Las manifestaciones de los líderes de 
ELA van en la misma dirección, al tiempo que 
exigen desde hace muchos días el cierre de 
toda la actividad económica de Euskadi salvo 
la que ellos –no otros, sino ellos– consideren 
“esencial”. EH Bildu, con Arnaldo Otegi como 
líder político que se asoma a las redes “prote-
gido” por el confinamiento, hace tiempo que 
se alineó con las tesis del movimiento de con-
frontación sindical. 
Hay que reconocer que tienen habilidad 
para aprovechar el tiempo de la calamidad, 
el de la pandemia, el del miedo, para cargar 
aún más sus ataques contra el PNV porque 
saben que cuando se establece una disyunti-
va entre dos opciones absolutas –en este 
caso, la elección entre ir a trabajar o prote-
ger la salud– es muy difícil plantear con éxi-
to una dialéctica que requiere de matices. Y, 
sin embargo, la puñetera realidad siempre 
exige de una negociación con matices. Tie-
nen razón el lehendakari Urkullu y la sailbu-
ru Tapia cuando argumentan que desconec-
tar toda la actividad económica, como han 
pretendido desde el principio con sus “plan-
tos” y su palabrería ideológica ELA y LAB y 
EH Bildu, nos va a salir muy caro como 
sociedad, porque la vuelta a la normalidad 
de la situación socioeconómica vasca par-
tiendo de un sistema productivo “en coma” 
será siempre mucho más complicada de la 
que ya lo será de todas formas. No sabemos 
cómo se va a desarrollar la epidemia, ni 
sabemos, por lo tanto, qué medidas nos 
veremos obligados a adoptar. Pero la de 
cerrar la industria vasca será, en todo caso, 
una medida extrema por sus efectos, no ya 
para “el capital” como quieren hacernos cre-
er EH Bildu y los sindicatos, sino para cada 
una de las personas que conforman este 
Pueblo, incluidos sus afiliados. Y, desde lue-
go, tendrá que ser en base a argumentos de 
mucho más peso que las veleidades político-
sindicales de los otegis, lakuntzas o aranbu-
rus de turno. � 
 
Burukide del EBB de EAJ-PNV.Portavoz en JJGG de 

Gipuzkoa

En las técnicas de propaganda 
política, en casos de pánico 
colectivo, se aconseja hacer 
participar activamente a la 
ciudadanía en actos colectivos que 
relajen la tensión emocional, es 
básico en psicología de masas

situaciones tapadas por las angustias del 
momento y con la colaboración de la olvi-
dadiza prensa, con la intención de esca-
quear a la ciudadanía la responsabilidad 
de conductas torticeras.  
Por cierto, no hay que esperar a salir de la 
crisis para empezar a sentar las bases en 
que se justificarán las nefastas conductas 
de nuestros responsables. Ya ha empezado 
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la sutil operación de justificación. ¿Quién 
podía pensar que iban a ser necesarios los 
centros y plazas hospitalarias amortizados 
de la sanidad pública, o los efectivos de 
personal sanitario eliminados, la falta de 
mascarillas y respiradores, etc.? Era mejor 
fomentar un sistema privado de sanidad 
que la sanidad pública, en base a la econo-
mía sostenible. ¡A ver quién y cómo estu-
diará el coste de la actual crisis!. Por todo 
ello, no será responsable ningún político 
de los desmanes realizados. Al ciudadano 
se le hará comprender lo incomprensible. 
Cuando termine la crisis, ¿seguirá la 
población con ganas de salir al balcón 
folclorizando las reivindicaciones que sur-
girán? Si quieres ser feliz como dices, no 
analices. � 

Doctor en CC Económicas. Sarriko UPV/EHU 
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